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Resumen: El presente artículo analiza el surgimiento y la evolución del dinero 
digital programable y de los pagos programables como categorías disruptivas en 
la economía contemporánea, así como su adopción como instrumentos de política 
pública estatal. Se establece la distinción conceptual y tecnológica entre el dinero 
programable y los pagos programables y se evalúan los mecanismos de ejecución 
basados en registros distribuidos (DLT), cadenas de bloques y contratos inteligen-
tes, así como la reciente tendencia de convergencia e integración con el sistema 
financiero tradicional. Desde una perspectiva de derecho público, se estudia el 
empleo de estos pagos y monedas programables como instrumentos de políticas 
públicas y económicas por parte de los Estados, así como a las desviaciones que 
pueden darse en su uso.
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It establishes the conceptual and technological distinction between programmable 
money and programmable payments and evaluates execution mechanisms 
based on distributed ledger technology (DLT), blockchain networks, and smart 
contracts, together with the recent trend toward convergence and integration 
with the traditional financial system. From a public law perspective, the study 
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and public policy by States, as well as the potential deviations that may arise from 
their use.
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INTRODUCCIÓN

Debemos iniciar este ensayo explicando qué es el dinero y cuáles son sus carac-
terísticas, para lo cual comenzaremos señalando que el dinero tiene tres funciones que 
lo caracterizan y permiten definirlo como tal: (i) servir como reserva de valor, (ii) ser un 
medio de cambio y (iii) constituir una unidad de cuenta. El primero de los elementos se 
refiere a su empleo como instrumento de ahorro; el segundo, a la vendibilidad, es decir, 
a la posibilidad de intercambio en el mercado (en este caso, como medio de pago); y el 
tercero, a poseer un valor estándar, en principio invariable.

Sobre su evolución, el dinero comenzó como parámetro que hacía referencia a 
bienes materiales, con un soporte tangible, principalmente el oro, aunque en algunos 
países se empleó la plata (principalmente en China, pero también en países como Japón 
y Rusia durante algunos años). Dicho patrón oro fue eliminado a raíz de la Primera 
Guerra Mundial, cuando surgió el dinero fiduciario, emitido por los bancos centrales 
de los países, sin respaldo de oro ni de otro bien tangible (también llamado “dinero in-
orgánico”), y se estableció esta estrategia como elemento para el financiamiento de la 
guerra1. A partir de este momento, el valor del dinero deja de depender del oro (o de su 
respaldo), y su valor nominal (Nomin) pasa a depender del Estado emisor.

*	 Abogado. Universidad Central de Venezuela, con estudios en las especializaciones de Derecho Constitucional y Derecho 
Administrativo, Universidad Central de Venezuela; profesora tiempo parcial en las asignaturas: Derecho Constitucio-
nal, Sistema de Justicia Constitucional y Derecho Administrativo, Universidad Metropolitana, Venezuela, Diplomado 
en Urbanismo Universidad Central de Venezuela, correo institucional cgallardo@unimet.edu.ve. Afiliación Universidad 
Metropolitana, Venezuela.

1	 Saifemar Ammous. El patrón Bitcoin. Ediciones Deusto. 2018. P. 56.
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Conforme a esta evolución y la realidad actual, el dinero poseerá su valor en 
función de la confianza, proveniente bien sea de la propia relación entre los particulares 
que participan en una operación comercial, o del Estado, que le otorga un valor y una 
vinculación basados en su potestad de imperio (hoy en día, dinero fiduciario, en virtud 
de la eliminación del patrón oro y la necesidad del respaldo físico o tangible para la 
emisión del dinero), siendo que en este último caso (dinero emitido por el Estado), la 
confianza no deviene del dinero en sí mismo sino la existente hacia el propio Estado. 
Esto va íntimamente relacionado con la noción de vendibilidad, ya que el dinero sólo 
podrá emplearse como medio de intercambio en el mercado (en este caso, como me-
dio de pago) si se confía en la moneda, que es lo único que garantiza su estabilidad y 
perduración en el tiempo y, por tanto, la materialización de su primera función: ser una 
reserva de valor, a lo largo del tiempo.

La evolución del dinero y, en particular, del mismo tal como lo vemos ahora, 
implica que no es sólo el Estado quien puede emitirlo, sino que también existen activos 
digitales que poseen las características para ser considerados dinero, como el Bitcoin, 
que sin duda se ha convertido en una fuente confiable de ahorro, resguardo e intercam-
bio (medio de pago), y que reúne todos los elementos y características para ser consi-
derado tal, siendo que además contrario al dinero fiduciario, tiene la característica de 
ser deflacionario (por su número limitado de existencias), lo cual lo convierte en una 
herramienta idónea de ahorro, principal función del dinero.

Sin embargo, no es el Bitcoin la única moneda digital, sino que estas son emiti-
das por sujetos públicos o privados, y la tendencia reciente es que incluso los gobiernos 
creen sus propias monedas digitales, conocidas como CBDC o moneda digital progra-
mable emitida por un banco central (Central Bank Digital Currency). Asimismo, las 
últimas tendencias han llevado a la creación del “dinero digital”, el cual no cuenta con 
respaldo físico (como el dinero fiduciario), sino que es emitido directamente en forma 
digital, contando con las tres funciones del dinero: unidad de cuenta, medio de pago y 
reserva de valor2.

1. Dinero programable y pagos programables

Primeramente, debemos afirmar que, para estar en presencia de “dinero progra-
mable”, debemos encontrarnos con dinero electrónico o digital, al cual se le establecen 
reglas o condiciones de uso.

2	 Iberpay. El dinero digital se abre paso en el mundo de los pagos. 2023. https://www.iberpay.com/es/actualidad/noti-
cias-iberpay/el-dinero-digital-se-abre-paso-en-el-mundo-de-los-pagos
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La noción de “dinero programable” o “dinero inteligente” puede definirse como 
monedas digitales “diseñadas para incorporar lógicas y reglas, lo que permite auto-
matizar pagos, restringir el uso de fondos o realizar transacciones solo bajo condicio-
nes específicas”3, con reglas previstas por anticipado, las cuales son escritas en código 
informático4. Se definen dos elementos básicos: (i) que estemos en presencia de dinero 
digital (valor digital); y (ii) que exista un “mecanismo para especificar el comporta-
miento automatizado de ese dinero mediante un programa informático” (programabili-
dad)5, es decir, cuándo, dónde, cómo y por quién puede ser utilizado, siendo que ambos 
requisitos deben cumplirse en forma inseparable6.

Asimismo, se ha hablado de la distinción entre “dinero programable” y “pagos 
programables”, definiéndose el primero como “una CBDC con reglas integradas que 
imponen restricciones al uso de ese dinero”, mediante la cual el gobierno puede es-
tablecer parámetros para el “uso del dinero para la compra de un bien en particular; 
limitar su uso a una determinada categoría de servicios; establecer una fecha de ven-
cimiento”. Por su parte, los pagos programables pueden conceptualizarse como aque-
llos que “…permiten transferencias automáticas de dinero cuando se cumplen ciertas 
condiciones”, como ocurre con los pagos programados con fechas o periodicidades 
específicas; aquellos condicionados, por ejemplo, a la recepción de un bien; o incluso 
el uso de CBDC por parte de los organismos estatales para pagos automáticos, como 
prestaciones sociales7 o pagos a contratistas por la ejecución de contratos, así como su 
configuración por parte de particulares para pagos que se engloben en los usos antes 
mencionados. Toda esta configuración del dinero y los pagos se materializa, la mayor 
parte de las veces, mediante contratos inteligentes, a través de tecnologías blockchain o 
tecnologías de registro distribuido (DLT)8, pero admite perfectamente otras tecnologías 
diferentes a las mencionadas (DLT)9. Sin embargo, hay quienes sostienen que, para que 
estemos en presencia de pagos programables, necesariamente tenemos que estar en 
presencia de contratos inteligentes y de la tecnología blockchain10.

3	 Alexis Damen. ¿Qué es el dinero programable? Todo lo que necesitas saber. Money Blog. 2025. https://monei.com/es/
blog/what-is-programmable-money/.

4	 Stripe. Dinero programable: cómo funciona y por qué es importante para las empresas. 2026. http://stripe.com/es/resour-
ces/more/programmable-money

5	 Alexander Lee. ¿Qué es el dinero programable? Junta de Gobernadores del Sistema de la Reserva Federal. 2021. https://
www.federalreserve.gov/econres/notes/feds-notes/what-is-programmable-money-20210623.html

6	 Ídem
7	 Stefano Leucci, Massimo Attoresi y Xabier Lareo. TechTrip # 1/2023 – Moneda Digital del Banco Central. Supervisor 

Europeo de Protección de Datos. Unión Europea. 2023. https://www.edps.europa.eu/data-protection/our-work/publica-
tions/techdispatch/2023-03-29-techdispatch-12023-central-bank-digital-currency_en

8	 Alexis Damen. Ob. Cit.
9	 Alexander Lee. Ob. Cit.
10	 Chainlink. Pagos programables en finanzas en cadena. 2026. https://chain.link/article/programmable-payments
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La noción de dinero programable añade a las tres funciones clásicas del dinero 
(reserva de valor, unidad de cuenta y medio de cambio) una cuarta: la programabilidad. 
La existencia del dinero digital potencia el crecimiento de los pagos programables y 
del dinero programable. Asimismo, se ha buscado diferenciar el dinero programable de 
los sistemas de tecnología financiera tradicional, explicándose que estos últimos “im-
plican otro sistema tecnológico construido por separado de esa base de datos y luego 
conectado de alguna manera” mientras que en el dinero programable todo forma parte 
del mismo sistema, como producto unificado, siendo que incluso en los casos en que se 
empleen tecnologías separables, “la garantía de coherencia debe asegurar que no sean 
separables en lo que respecta al producto en su conjunto”, garantizándose además a 
los usuarios que el producto no pueda ser “modificados por sus proveedores” ni “sufrir 
interrupciones”11, lo cual no estaría garantizado en forma alguna si ambos sistemas o 
elementos fueran separables.

Sin embargo, la Junta de Gobernadores del Sistema de la Reserva Federal, de-
pendiente del Gobierno del Estados Unidos, ha explicado que el “dinero programable” 
puede “incorporar tanto tecnologías tradicionales como alternativas más recientes, 
como la tecnología de registro distribuido (DLT)”, debiendo estar presentes elementos 
tales como: (i) “un conjunto de registros digitales que representan valor transaccio-
nable”, que pueden estar en bases de datos tradicionales o en blockchain; y (ii) los 
diseños de habilitaciones de la capacidad de programación del dinero, lo cual puede ser 
realizado a través de diversas tecnologías, entre ellas la DLT12 13.

Expresa asimismo la referida Junta de Gobernadores que los pagos programados 
a través de software que no utiliza DLT son perfectamente posibles, entre los cuales 
menciona los pagos programables de PayPal, en los cuales la programabilidad se da 
mediante una capa API sobre alguna combinación de tecnología subyacente, siendo 
estas API interfaces que se pueden superponer14.

11	 Alexander Lee. Ob. Cit.
12	 Los sistemas de blockchain han empleado dos estrategias principales para habilitar dicha programabilidad: a) Enfoque 

de frecuencias de comandos de transacciones, el cual “se asocia un programa (pequeño) a cada cantidad discreta de 
valor registrada por el sistema, indicando cómo se puede gastar dicha cantidad”, lo cual es equivalente a tener “una 
condición de gasto programática asociada a cada billete o moneda física existente”. Y b) Enfoque de máquina virtual, 
que “integra la capacidad de programación en el propio sistema mediante instrucciones de máquina virtual que pueden 
reconocer y manipular el valor almacenado en el sistema”, siendo éste el enfoque usado por Ethereum, que “permite que 
las transacciones contengan instrucciones programáticas y, además, permite que los programas escritos para su propia 
máquina virtual (EVM) se implementen y almacenen en la cadena de bloques”, programas que se denominan “contratos 
inteligentes”.

13	 Alexander Lee. Ob. Cit.
14	 Alexander Lee. Ob. Cit.
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Observamos así que la gran diferencia entre “dinero programable” y “pagos pro-
gramables”, como primer elemento de estudio, es que en el “dinero programable” la 
programación persigue o está escrita en el código de la propia moneda, definiendo su 
uso, en aspectos tales como: para qué usarla, vigencia temporal, limitaciones, etc.; 
mientras que en los pagos programables es el usuario el que, a través de aplicativos, 
principalmente contratos inteligentes, otorga la programabilidad a ciertas monedas, ac-
tivos digitales, tockens, CBDC, etc., para que, en el marco de la ejecución de dichos 
contratos, realicen pagos en forma autónoma y sin intervención humana, previa consta-
tación del cumplimiento de las condiciones que supeditaron su programación.

El dinero programable, desde su visión inicial, está presente en nuestro día a día 
desde hace años, como sucede con los pagos automatizados a proveedores, empleados 
y contratistas; las tarjetas prepagadas de incentivos sociales15; los depósitos en garantía 
automatizados; los pagos programados realizados a través de empresas Fintech o de 
servicios web, con cargo a cuentas bancarias16; entre otros. Sin embargo, la clave para 
su diferenciación con figuras similares, como la domiciliación de pagos bancaria tradi-
cional, deviene de que el dinero programable involucra el valor digital y la programabi-
lidad en el mismo sistema y no a través de aplicaciones externas (API) que interactúan 
con el sistema (banco, por ejemplo) en el cual reposa el dinero, dependiendo por tanto 
de un tercero, validador, como el banco y/o el proveedor de la tarjeta de alimentos, e 
incluso del comercio, siendo que todos estos pagos del sistema tradicional podrán irse 
paulatinamente convirtiendo en pagos programados cuando los mismos sean integra-
dos a tecnologías blockchain, contratos inteligentes, CBDC u otros mecanismos, que 
permitan que la operación se realice en forma directa con los fondos y no a través de 
un “tercero validador”.

Básicamente, existen varios mecanismos a través de los cuales puede ponerse 
en práctica el dinero programable y las transacciones financieras programables, entre 
los que podemos mencionar: (i) contratos inteligentes, a través de plataformas en la 
blockchain como Ethereum, Solana, Avalanche, entre otras; (ii) stablecoins con reglas, 
entre ellas las USDC; (iii) tokens bancarios, entre los que podemos mencionar, a título 
de ejemplo, el JPM Coin de JP Morgan Chase, que ha innovado en depósitos bancarios 

15	 Se menciona las otorgadas en Corea durante la pandemia del Covid 19, donde el gobierno de dicho país otorgó tarjetas 
de débito prepagadas, puntos de tarjeta de crédito o tarjetas de regalo, que se programaron con ciertas limitaciones, tales 
como su caducidad en agosto de 2020, su uso sólo en tiendas autorizadas (que no permitían compras en línea, ni compras 
en grandes supermercados o lugares de entretenimiento) y su uso limitado al espacio geográfico del distrito donde residía 
el beneficiario. Asimismo, se refiere a la “tarjeta de asistencia social sin efectivo” otorgada en Australia (Visa Indue), en 
la cual el gobierno de ese país deposita beneficios gubernamentales que no pueden retirarse en efectivo en cajeros auto-
máticos y que sólo puede emplearse en comercios que vendan bienes de primera necesidad que excluyan alcohol, tabaco 
y productos de juego.

16	 JP Koning. “El dinero programable no es nuevo, lo tenemos desde hace mucho tiempo”. Moneyness. 2020. https://www.
moneyness.ca/2020/11/programmable-money-isnt-new-weve-had-it.html



768

tokenizados de dólares digitales, que pueden transferirse, liquidarse en forma automá-
tica; (iv) CBDC emitidas por los bancos centrales17; entre otros.

Visto todo lo previamente señalado, es importante establecer una definición de 
“contratos inteligentes”, la cual podemos establecer como “programas autoejecutables 
que se ejecuta y se almacena en una red blockchain” y que se “ejecutan automática-
mente cuando se cumplen términos y condiciones predefinidos sin necesidad de inter-
mediarios como bancos, abogados o autoridades de voto”18. Si trasladamos esta noción 
al ámbito del dinero programable, podemos definir dichos contratos inteligentes como 
“acuerdos autoejecutables almacenados en una blockchain, que codifican los términos 
de un pago. Estos contratos ejecutan automáticamente el pago cuando se cumplen to-
das las condiciones especificadas.”19

Desde la perspectiva estudiada, el dinero programable y los pagos programables 
se ejecutan mediante contratos inteligentes en los que, al cumplirse una condición, el 
pago se realiza automáticamente, sin la intervención de terceros. Así, se establece una 
ecuación en la que, si ocurre A, la consecuencia será B (la liberación de los fondos). En 
caso de no ocurrir, la consecuencia será C, que puede derivar de mantener los fondos 
en el sistema o de devolverlos a su titular original (o de extinguirlos, cuando la progra-
mación esté condicionada a una vigencia temporal, como explicaremos más adelante). 
Para esto, se requiere convertir o representar el dinero mediante tokens digitales, en una 
cadena de bloques, bien sea stablecoins o CBDC20, todo lo cual resulta perfectamente 
posible, ya que se admite la posibilidad hoy día de tokenizar activos de todo tipo, desde 
activos financieros, dinero y bienes, incluidos los inmuebles, a través de la representa-
ción digital de los activos físicos, mediante redes DLT u otras de blockchain21.

La tendencia es hacia la conexión de los actuales sistemas de pago instantáneo, 
en la red bancaria, que emplean el dinero bancario actual, tradicional, con las redes dis-
tribuidas DLT, señalándose como ejemplo la prueba ejecutada en el sistema bancario 
español en el año 2019, denominada Smart Payments, “orientada a verificar la viabili-
dad de ejecutar transferencias instantáneas desde estas redes descentralizadas DLT y 
blockchain, mediante la ejecución de contratos inteligentes y su conexión con el siste-
ma nacional de pagos (SNCE) gestionado por Iberpay”, que contó con la participación 

17	 Stripe. Explicación del dinero programable: qué significa para las empresas y las finanzas. 2026. https://stripe.com/es/
resources/more/programmable-money-explained

18	 Stellar. Conceptos básicos de contratos inteligentes. s/f. https://stellar.org/es/aprender/conceptos-basicos-de-contratos-in-
teligentes

19	 Chainlink. Ob. Cit.
20	 Ídem
21	 Iberpay. El dinero digital se abre paso en el mundo de los pagos. 2023. https://www.iberpay.com/es/actualidad/noti-

cias-iberpay/el-dinero-digital-se-abre-paso-en-el-mundo-de-los-pagos
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de diecisiete (17) entidades financieras y el Banco de España y la cual arrojó como 
resultado más de 20.000 transferencias instantáneas programadas a través de contratos 
inteligentes, en la red blockchain interbancaria de Iberpay (Red-i)22.

Asimismo, la tendencia en la regulación, por ejemplo en lo dispuesto en la guía 
conjunta emitida por la Securities and Exchange Commission (SEC) y la Commodity 
Futures Trading Commission (CFTC) de Estados Unidos a principios de 2026, rela-
cionada con los activos digitales, se habla que en el período de dos (02) a cinco (05) 
años, se dará una “convergencia total entre las finanzas tradicionales (TradFi) y las 
finanzas descentralizadas (DeFi)”, donde tanto las bolsas de valores como los servicios 
financieros de los bancos, estarán integrados a estos sistemas de blockchain y nuevas 
tecnologías para pagos programados23.

Si bien se habla que la diferencia entre el dinero programable y los pagos pro-
gramables que operan a través del sistema bancario tradicional es justamente esto, la 
existencia del banco como tercero validador, en pocos años y si los sistemas de pagos 
y dinero programable siguen adquiriendo fuerzas, más aún con la introducción de las 
CBDC (monedas digitales creadas por los bancos centrales) como nuevas monedas 
en el mercado, todo terminará integrándose y los pagos recurrentes, operaciones con 
tarjetas de crédito, domiciliaciones bancarias, etc., tenderán a migrar hasta este nuevo 
sistema de pagos programados, automáticos, integrados a las nuevas tecnologías.

2. Usos del dinero programable

En torno a posibles empleos prácticos del dinero programable y los pagos pro-
gramables, haremos mención de algunos de ellos:

•	 Pagos condicionales, en los cuales los fondos quedan bloqueados mediante un 
contrato inteligente y se desbloquean al verificarse el cumplimiento de un even-
to. Esto podría darse, por ejemplo, para pagos de contratos de bienes o servicios, 
así como para la ejecución de obras, una vez constatado el cumplimiento de la 
obligación (muchas veces mediante oráculos que conectan la realidad exterior 
con el entorno digital). Estos sistemas de pago resultarán, además, una ventaja 
significativa en materia de comercio transfronterizo, ya que la ejecución de pa-
gos no estará supeditada únicamente a la confianza, sino que existirá la garantía 
respecto al cumplimiento, ya que el dinero está bloqueado en un sistema y no en 
manos de un pagador que pudiera incumplir su obligación de pago. Asimismo, 

22	 Iberpay. Dinero digital toquenizado y programable. s/f. https://www.iberpay.com/mediadownload/22990/art%C3%AD-
culo-divulgativo-sobre-dinero-digital-tokenizado-y-programable.pdf. Págs. 4, 5 y 8.

23	 Oficialcrypto. El Fin de la Era de la Incertidumbre: SEC y CFTC Dictan la Nueva Taxonomía Cripto de 2026. Binance 
Square. 2026. http://binance.com/es-LA/square/post/302829201276945
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este mecanismo podría constituirse en un instrumento de confianza en la contra-
tación estatal, para recuperar la confianza en sistemas públicos que han generado 
mala reputación en virtud de impagos anteriores.

•	 Pagos recurrentes inteligentes, como aquellos condicionados al consumo de 
energía, uso de servicios y suscripciones24.

•	 Incentivos y subsidios, otorgados por sujetos públicos o privados, como sucede 
con los beneficios a trabajadores (bonos de alimentos, beneficios sociales, etc.), 
así como con los incentivos estatales en materia de educación, vivienda, alimen-
tos, salud, etc.

•	 Pagos de seguros e indemnizaciones, donde al materializarse el hecho que ge-
nera el pago (ejemplo, problema de salud y consignación de todos los recaudos, 
muerte de una persona, siniestro en un vehículo y realización de una inspección, 
o retraso en un vuelo que genera el pago de una indemnización por parte de la 
aerolínea), se produce en forma automática el pago (reintegro del daño o pago de 
indemnizaciones) al beneficiario, siendo que en estos casos normalmente tam-
bién se requerirá un oráculo para la constatación.

•	 Recaudación tributaria, en la cual se establezca que, frente a ciertos tipos de 
transacciones, se descuenten y acrediten al Estado en forma automática los car-
gos que puedan corresponder por concepto de impuestos25.

•	 Pago de activos tokenizados, como bienes y obras de arte digitales, en especial 
cuando estos están disponibles en línea y, con el pago, se transfiere automática-
mente la propiedad o los derechos de uso sobre ellos. Asimismo, para pagos de 
regalías a los creadores cada vez que se consume un activo digital o un bien en 
línea, como juegos o música.

•	 Pagos para bienes y equipos que estén dotados de IA, como pudiera ser inhe-
rentes a surtir gasolina para un vehículo eléctrico autónomo o el reabastecimien-
to automático de equipos industriales (tecnología IoT) o domésticos cuando los 
mismos determinen que sus insumos se están acabando26 (pensemos en la nevera 
inteligente, que detecta los productos faltantes y emite la orden al automercado, 
y que, al recibir confirmación de la provisión, ejecuta el pago automáticamente).

24	 Sipay. ¿Qué es el dinero programado? Descubre por qué es tan importante. 2025. http://sipay.es/dinero-programado/
25	 Alexis Damen. ¿Qué es el dinero programable? Todo lo que necesitas saber. Money Blog. 2025. https://monei.com/es/

blog/what-is-programmable-money/.
26	 Giesecke + Devrient. Monedas digitales de bancos centrales (CBDC): haciendo que los pagos sean programables. s/f. 

https://www.gi-de.com/en/spotlight/digital-discoveries/cbdcs-making-payments-programmable
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•	 Carteras personalizadas, como pudiera ser aquella creada por los padres para 
que sus hijos puedan comprar alimentos en determinados establecimientos, esta-
bleciendo el tipo de alimentos, sus restricciones y los límites de precios27.

3. Dinero programable y políticas estatales

El dinero y las monedas programables y su relación con el Estado resultan cada 
día más estrechos y se vinculan a una doble vertiente. Primeramente, por el estableci-
miento de dinero programable por el propio Estado, ya sea mediante la creación de mo-
nedas programables por este o mediante el otorgamiento de funciones de programabili-
dad a monedas creadas por él, como sucede con las CBDC o monedas emitidas por los 
bancos centrales, las cuales encuentran cada vez mayor acogida, siendo la más reciente 
e importante la creación del Euro digital. En segundo lugar, por el papel que, dentro del 
Estado, se les da a los pagos programables y al dinero programable, que deviene de la 
visión de Estado y de las regulaciones y políticas implementadas, que pueden ir desde 
prohibiciones y regulaciones hasta estímulos o la simple libertad de circulación y uso.

Vamos a iniciar por el primer aspecto, y es el uso del dinero programable y los 
pagos programables por parte del Estado y, en este sentido, no podemos olvidar que 
desde la Primera Guerra Mundial, cuando se eliminó el patrón oro, el Estado ha em-
pleado el dinero como parte de su actuación política, en este caso particular para obte-
ner recursos para el financiamiento de la guerra, convirtiéndose en un instrumento de 
política económica, manipulable por los gobernantes a conveniencia, ya que al adoptar 
el dinero fiduciario, se eliminó su escasez.

Así, el dinero puede ser empleado como instrumento de política pública y de 
incentivo o desincentivo, por ejemplo, cuando el Estado quiere promover el gasto para 
aumentar el Producto Interno Bruto, haciendo “cuanto esté en su mano para impedir 
que sus ciudadanos ahorren”. Asimismo, han existido períodos en los cuales las po-
líticas estatales han buscado la devaluación de la moneda, para promover beneficios 
a los exportadores (período entre la Primera y la Segunda Guerra Mundial)28, todo lo 
cual constituye un ejemplo del uso del dinero como instrumento político por parte del 
Estado. Asimismo, el uso del dinero para financiar planes sociales en gobiernos popu-
listas constituye otro ejemplo del empleo del dinero y de la política monetaria como 
instrumentos políticos.

27	 Ídem
28	 Saifemar Ammous. Ob. Cit. Págs. 64 y 65.
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Si queremos hablar del dinero programable, han existido ya ejemplos a lo largo 
del mundo sobre el empleo del mismo como parte de las políticas del gobierno, siendo 
que además muchas veces a este dinero programable le es añadida la función de “tem-
poralidad”, la cual es un mecanismo típico de incentivo del gasto, ya que al generar que 
el dinero se venza, los beneficiarios se ven obligados a consumirlo antes de su fecha 
de expiración, lo cual hace que aumente la circulación de la masa monetaria y el gasto, 
se generen mayores ingresos (muchas veces burbujas económicas) para los sectores 
comerciales y se pueda hablar de una productividad del país y mejoramiento de su 
economía, con base a su PIB, sin analizar que como contrapartida también existe un au-
mento de la inflación y los precios y, por tanto, el dinero cada vez alcanza para menos.

China ha empleado el dinero programable, su Yuan electrónico o digital, como 
parte de sus políticas de Estado, como ocurrió en 2020, en el distrito de Luohu, en 
Shenzhen, cuando se repartieron 10.000.000 de yuanes digitales a unas 50.000 per-
sonas, para que los usaran en comercios designados entre el 12 y el 18 de octubre de 
2020. Asimismo, en el mismo Shenzhen, los ciudadanos registrados recibieron yuanes 
digitales el 11 de enero de 2021 y debían gastarlos antes del 17 de enero de 2021.

Igualmente, Corea del Sur, durante la pandemia del Covid 19, otorgó tarjetas 
de débito prepagadas, puntos de tarjeta de crédito y tarjetas de regalo a su población 
para hacer frente a esta crisis, programándoles funciones como su caducidad en agosto 
de 2020, su uso sólo en tiendas autorizadas (que no permitían compras en línea, ni 
compras en grandes supermercados o lugares de entretenimiento) y su uso limitado al 
espacio geográfico del distrito donde residía el beneficiario29.

Australia, por su parte, ha empleado la “tarjeta de asistencia social sin efectivo” 
(Visa Indue), en la cual el gobierno de ese país deposita beneficios gubernamentales, 
que entre su programación dispone que sólo puede emplearse en comercios que vendan 
bienes de primera necesidad que excluyan alcohol, tabaco y productos de juego y que 
el dinero de los incentivos no puede retirarse en efectivo en cajeros automáticos30.

Asimismo, y al hablar del uso del dinero y las políticas de estado, Nigeria es un 
ejemplo en el cual su CBDC (eNaira) es usado por el Estado para captar dólares y divi-
sas extranjeras, ya que una de sus funciones es la recepción de remesas del extranjero 
para sus nacionales y al recibirse las remesas se procede a depositar “el importe equi-
valente” en la billetera del beneficiario, siendo que “todas las conversiones de divisas 
extranjeras a nairas se realizarían al tipo de cambio de la ventanilla de divisas para 
inversores y exportadores (I&E)”31.

29	 JP Koning. Ob. Cit.
30	 Ídem
31	 Sam Adeyemo. El eNaira ya se puede utilizar para enviar remesas – Banco Central de Nigeria. Mariblock. 2023. https://

www.mariblock.com/stories/the-enaira-can-now-be-used-for-remittances-cbn
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Vemos que emplear CBDC u otras formas de dinero digital, por parte de los go-
biernos, como políticas de Estado tanto para planes y ayudas sociales, como para otros 
fines de intervención en el ámbito económico, resulta no solamente posible, sino que 
constituye una realidad que ya ha sido empleada y que podría más bien crecer cada día, 
especialmente como mecanismo de soltar a la calle recursos en incentivos sociales o 
para hacer frente a crisis económicas, en Estados con gobiernos populistas o interven-
cionistas, en los cuales la necesidad de mantener contenta a la población, incentivar el 
gasto y hacer frente a las crisis y problemas económicos a través de paños calientes y 
no de soluciones estructuradas y de raíz, constituyen la base de su actuación guberna-
mental.

Asimismo, el uso de las CBDC y el dinero digital emanado por el Estado pudiera 
implicar el riesgo de que países con políticas económicas intervencionistas establezcan 
límites a la libre circulación, con base a justificaciones tales como la prevención de 
legitimación de capitales y financiamiento al terrorismo, o como parte de las propias 
políticas económicas del país para hacer frente a crisis económicas, limitando el monto 
o cantidad de las operaciones (lo que, frente a limitaciones gravosas en situaciones de 
emergencia, se ha denominado como corralito) o estableciendo incluso limitaciones 
sobre el uso del dinero , lo cual implicaría límites a la libertad económica. Asimismo, 
la programabilidad puede incluir supuestos como “el establecimiento de condiciones 
para la transferencia de dinero a tipos específicos de usuarios o bienes y servicios; la 
automatización de la transferencia de valores específicos, como el pago de impuestos 
por cada compra a un comerciante, o la prohibición del acceso al efectivo a ciertos 
usuarios de forma similar a una lista negra”32. Vemos entonces cómo la programa-
bilidad del dinero podría ir más allá de las políticas de gestión económica e implicar 
restricciones políticas sancionatorias hacia ciertas categorías de sujetos, por ejemplo, a 
los opositores y disidentes.

Por otro lado, tenemos países que han optado por dictar regulaciones y establecer 
normas para otorgar seguridad jurídica a este dinero programable, como ocurre con 
Singapur, que ha establecido normativas sobre su uso, a las que denomina “dinero con 
propósito”. Así, el libro blanco de la Autoridad Monetaria de Singapur define el dinero 
con propósito (PMB, por sus siglas en inglés) como “una moneda digital que compren-
de una reserva de valor subyacente que actúa como garantía, encapsulada en una capa 
de condiciones programables”, y que, una vez que este dinero cumple su función pre-
vista, puede utilizarse sin limitaciones33. Se creó un protocolo del PMB que “permite 

32	 Biagio Bossone y Ahmed Faragallah. Dinero que caduca (Parte I). 2022. https://blogs.worldbank.org/en/allaboutfinance/
expiring-money-part-i

33	 Sauradeep Bag. Programar el dinero: ¿Potencial con propósito? 2023. Observer Research Foundation (ORF). 2023. ht-
tps://www.orfonline.org/expert-speak/programming-money-purposeful-potential
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a los remitentes establecer condiciones específicas para sus transferencias de dinero 
digital, asegurando que los fondos se liberan solo al cumplimiento de obligaciones 
de servicio o términos de uso predefinidos”, permitiendo asimismo a los usuarios “ac-
ceder a monedas digitales utilizando el proveedor de billetera de su preferencia” y 
garantizando la interoperatividad entre diversas billeteras34.

En el caso particular de Venezuela, el establecimiento de monedas programables 
para incentivos sociales puede ser perfectamente válido y aplicable, por ejemplo, para 
el otorgamiento de bonos y ayudas gubernamentales para el abastecimiento de ali-
mentos o para otras actividades específicas, como servicios públicos, combustible, etc. 
Asimismo, pudieran establecerse monedas programables para su otorgamiento tanto al 
sector público como a los privados, en forma de incentivos al trabajo, como lo que hoy 
día forma el “ingreso mínimo integral”, donde muchas de las remuneraciones que son 
entregadas a los trabajadores no son consideradas salario sino “bonos” o “ayudas”, por 
propia definición de los Poderes Públicos Ejecutivo y Judicial nacional, en razón de lo 
cual los mismos perfectamente pudieran ser pagados a través de un CBDC y otra forma 
de activo digital o de dinero electrónico, en sustitución de las tradicionales “tarjetas de 
cestaticket” que hoy día son empleadas a estos fines.

Y sobre este punto y el caso venezolano, no podemos dejar de lado que el país ya 
intentó tener una moneda digital, el Petro, que existió entre los años 2018 y 2024 y que 
fue establecido por el Gobierno como una “criptomoneda venezolana” respaldada por 
el petróleo y que podía ser empleada para el “pago de impuestos, obligaciones, tasas, 
contribuciones y servicios públicos nacionales”, “para adquirir bienes o servicios” y 
para ser “canjeable por dinero fiduciario y otros criptoactivos o criptomonedas a tra-
vés de casas de intercambio digitales”35 y que una de sus funciones fue el otorgamiento 
de beneficios sociales, a través del “Sistema Patria”, sólo que los Petros no eran inter-
cambiables en forma directa por bienes y servicios, con función programable, sino que 
debían monetizarse y transferirse al sistema bancario tradicional para ser empleados 
por sus beneficiarios, no siendo propiamente “dinero programable”, además de que su 
gestión no venía del Banco Central de Venezuela sino de la Superintendencia Nacional 
de Criptoactivos y Actividades Conexas (SUNACRIP).

34	 CoinPhoton. Singapur introduce el Protocolo de Dinero con Propósito Específico para Transferencias de Moneda Digi-
tal. Binance Square. 2023.https://www.binance.com/es-LA/square/post/674866

35	 Jessica Dos Santos. El Petro para principiantes. Ministerio del Poder Popular del Despacho de la Presidencia, Repú-
blica Bolivariana de Venezuela. 2018. https://www.presidencia.gob.ve/Site/Web/Principal/paginas/classMostrarEvento3.
php?id_evento=9088

El dinero programable como instrumento de política económica
Catherina Gallardo



775

Revista Venezolana de Derecho Mercantil
n.º 16 . 2026

Es importante tener presente que más allá del uso que pueda dar el Estado al 
dinero programable creado y/o manejado por el mismo, el desarrollo y confianza que 
pueda darse a favor de este sistema de pagos va a tener un impacto no sólo en el Estado 
sino en la sociedad, ya que el dinero electrónico, en particular las monedas digitales y 
el dinero tokenizado, brindan importantes ventajas desde el punto de vista de su seguri-
dad, como lo son las propias devenidas de la red blockchain, respecto a su publicidad, 
seguridad, inalterabilidad, etc., todo lo cual permitirá que los actores económicas, pú-
blicos y privados, puedan migrar sus pagos tanto a proveedores, empleados, etc., hacia 
estos sistemas, en la medida en que se masifique su aceptación y la circulación de esta 
modalidad de dinero electrónico, lo cual además implicará automatización y mayores 
facilidades en los procesos de pago, lo cual en la medida en que pase a ser reconocido 
(no necesariamente regulado) por el Estado y se incentive la confianza en estos siste-
mas, podrán masificarse y tarde o temprano, tender a la desaparición del dinero físico.

Asimismo, las ventajas de este dinero programable resultan abismales desde el 
punto de vista de la seguridad y la confianza cuando hablamos de comercio interna-
cional y de pagos transfronterizos, ya que este sistema permite a ambas partes, deudor 
y acreedor, garantizar que los pagos serán realizados una vez entregados los bienes o 
servicios, sin imposibilidad de impago, así como garantizando que para que el dinero 
se libere, se cumplan las condiciones pactadas, en razón de lo cual dos personas que se 
encuentran en lados distintos del mundo, con idiomas y usos horarios diferentes, ten-
drán un mecanismo seguro que les permitirá confiar en las operaciones comerciales que 
están llevando a cabo, en razón de lo cual el incentivo y crecimiento de estos sistemas 
de pago propende al mejoramiento del flujo comercial internacional.

Del mismo modo, no puede omitirse la tendencia creciente a la integración entre 
el sistema bancario tradicional, las criptomonedas y el blockchain. Y al respecto basta 
con solo mencionar la reciente orden ejecutiva dictada por el Presidente de los Estados 
Unidos Donald Trump, el 19 de mayo de 2026, en la cual busca reestructurar el sistema 
financiero para “permitir la incorporación directa de la tecnología de contabilidad dis-
tribuida y el uso de bitcoin, junto con otros activos digitales, en los servicios financie-
ros tradicionales y los sistemas de pago nacionales”. Dicha orden incluye, entre otros 
aspectos, la instrucción a la Junta de Gobernadores del Sistema de la Reserva Federal 
que en el plazo de 120 días determinen la “viabilidad legal de conceder acceso direc-
to a las entidades prestadoras de servicios para criptomonedas y firmas fintech a las 
cuentas de pago y a las redes de liquidación en tiempo real del banco central”, seña-
lándose que esta norma “apunta hacia una integración que redefinirá los mecanismos 
de custodia, emisión y procesamiento de cobros bajo un esquema digital unificado”36.

36	 Jesús Herrera. Trump firma orden para integrar criptomonedas al sistema financiero de EE.UU. Criptonoticias. 2026. 
https://www.criptonoticias.com/regulacion/trump-integrar-criptomonedas-sistema-financiero-estados-unidos/
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4. Retos en materia de derechos humanos

El dinero y las monedas programables presentan una serie de desafíos, en parti-
cular en materia de protección de derechos. En primer lugar, por las fallas de progra-
mación que pueden darse en los contratos inteligentes (lo cual no es un tema nuevo, 
pudiendo referirse como antecedente el caso DAO, que llevó a la división de Ethe-
reum), ya que acá habrá que determinar quién responde si el contrato falla, ya que ello 
implicaría hacer nugatorio el derecho de propiedad de los recursos de la(s) persona(s) 
que resulten afectadas. Asimismo, esta contratación electrónica deberá ceñirse a meca-
nismos de establecimiento de estas responsabilidades y mecanismos claros de contra-
tación, así como regulaciones específicas y de detalle, en aras de proteger la seguridad 
jurídica y la confianza en los intervinientes.

Asimismo, cuando hablamos de “dinero programable” emitido por el Estado, 
con vigencia limitada, veremos que esos beneficios sociales no adjudican verdadera 
propiedad al beneficiario de las monedas digitales, ya que no existe ni libre uso ni dis-
posición respecto a las monedas digitales, que en caso de no emplearse para el fin esta-
blecido decaen, lo cual nos extrapola a casos del mundo real, en Venezuela, como lo es 
la Gran Misión Vivienda Venezuela, que más que un derecho de propiedad otorga es un 
derecho de uso, condicionado, ya que no existe la plena disposición sobre la propiedad 
adjudicada. Del mismo modo, el dinero programable para actividades específicas im-
plica la inexistencia de libertad respecto al mismo, su uso y disposición.

El dinero programable devenido de las CBDC (así como la totalidad de este dine-
ro) conlleva una amplia potestad de vigilancia y supervisión sobre su uso, no existiendo 
anonimato sobre el uso del dinero, lo cual conlleva la eliminación de la privacidad de 
los datos, que es una característica del dinero físico, que permite la anonimización. 
Pero además de ello, el uso del CBDC e incluso de otras monedas y dinero progra-
mable, puede implicar que el Estado establezca restricciones a su uso, por ejemplo, 
respecto al monto máximo de cada operación individualmente considerada o respecto 
al número de operaciones que pueden ser llevadas a cabo en un período de tiempo (dia-
rias, semanales, mensuales, etc.), todo lo cual atentaría contra el derecho a la libertad 
económica y a la propiedad, ya que limitaría la disposición de los bienes propios (dine-
ro) y la circulación de los mismos.

Del mismo modo, la caducidad del dinero y las monedas programables implica 
la inexistencia del derecho de propiedad sobre estos activos y solamente la posibilidad 
de uso sobre los mismos. Estas como algunas ideas de las limitaciones a los derechos 
humanos que pueden darse por el uso del dinero programable.
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5. Dinero programable y la noción de dinero

Finalmente, resulta de interés analizar si este dinero programable cumple con 
todos los elementos para ser considerado dinero, o de qué forma podrían relajarse o 
desvirtuarse algunos de ellos.

Primeramente, se debe decir que una de las funciones básicas del dinero es cons-
tituirte en una “reserva de valor”, lo cual implica que tú eres libre de disponer de él: si 
lo usas, lo ahorras o en qué momento lo vas a usar. Si se establece la programabilidad 
del dinero, con una validez temporal del mismo, posterior a lo cual deja de existir, este 
elemento deja de estar presente, ya que el dinero pasa a ser exclusivamente un instru-
mento para el gasto y ya no para el ahorro.

Asimismo, se evidencia que la “liquidez” se asocia como elemento característico 
del dinero y se refiere a la capacidad de ser intercambiado por bienes y servicios de 
forma inmediata. Si la programabilidad del dinero implica limitaciones respecto a su 
uso, por ejemplo, para comprar sólo ciertos tipos de bienes o para establecer topes a los 
montos que pueden ser gastos, el dinero deja de ser líquido y disponible.

Finalmente, crear un CBDC programable, que en sí misma esté programada para 
una función específica (por ejemplo, el otorgamiento de beneficios sociales), eliminaría 
las características de moneda de curso legal y de libre convertibilidad, lo cual sería muy 
distinto de otorgarle a una CBDC o moneda digital cualquiera una función programable 
para una cantidad específica de monedas afectadas, sin establecer la programabilidad 
de la moneda en sí misma.

CONCLUSIONES

El uso del dinero programable y de las monedas programables va en aumento, 
con una tendencia marcada en este sentido, así como hacia su unificación con el sistema 
monetario tradicional, donde todo el sistema podrá unificarse y trabajar como un todo, 
pudiendo trasladarse el dinero físico al ámbito digital y optar por su programabilidad, 
con una tendencia a la reducción de la circulación del dinero físico.

El dinero programable tiene las ventajas propias del blockchain y de las tecno-
logías en las que se basa, como la seguridad, la inmutabilidad, la publicidad, la inal-
terabilidad, etc., de las operaciones. Asimismo, las facilidades del dinero programable 
y los pagos programables no se limitan a la automatización de procesos y al ahorro de 
tiempo, sino que también se deben a la posibilidad de establecer mecanismos seguros 
para garantizar el cumplimiento de los pagos de los actores que participan en una ope-
ración comercial.
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Sin embargo, el dinero programable, en especial a través de las CBDC, puede 
ser empleado como un instrumento político y monetario por parte de los Estados, tanto 
para el cumplimiento de sus programas sociales (a través de dinero inorgánico digital 
sin respaldo), para incentivar el gasto o incluso para establecer limitaciones a la circu-
lación de la moneda, devenidos de topes a los montos y cantidad de operaciones comer-
ciales, la prohibición de ciertos actos de comercio o peor aún, su uso como instrumento 
de control político hacia la oposición y la disidencia.

Ello así, la política monetaria de cada país, el incentivo o desincentivo, así como 
la libertad o las limitaciones a las operaciones con dinero digital y monedas y pagos 
programables determinarán el éxito o el fracaso de estas tecnologías en cada nación en 
particular.
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